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PFRSONAS.

C.\RLOS II, reX de Inglaterra;
HARRY, arrendador.
CATALINA, su muger.
RANDOLPH.

ROBINSON, sherif,
VILLIAMS, criado.
Acompañamiento ddrex, aldeanos de ambos sexos. Sol­

darlos.

La escena es en Inglaterra en el condado de Cornouialles,
Ano de .662.'

I

Esta comedia, que pertenece á la Galería Dramática,
es propiedad de D. Mauuel Delgado, Etlitor de los tea­
tros modernn , antiguo español y estr'angero ; quien per­seguirá ante la ley al que la reimprima ó represente en

algun teatro del reino, sin recibir para ello su autori­
zacion, segun previene la real órden inserta en la gace­ta de 8 de mayo de �837, Y Ja de 16 de abril de 1839,relativa á la propiedad de las obras dramáticas.



El teatro representa una saja de la granja de Harry. A la izquierda y

próximo al proscenio un armario; mas allá una puerta. A la derecha'

Una ventana, mas allá una alacena. A la derecha del foro un retrato de

Carlos 1I.y una carabina colgada en la pared. Mesa y sillon á Ja izquier-
tla del proscenio, enfrente otra mesa.

ESCENA PRIMERA.

ROBINSON, "ILLIAMS.

(Pilliams acaba de poner Ia mesa. Robinson abre Ia puer­

ta del foro y asoma la cabeza.)
Robinson. Eh! Villiams ...

Pi/Iiams. Calla!. .. es el señor Sherif.... Qué huen viento os

trae por aqui tan de mañana, señor Robinson?... Venis

á a lrnorzar con nosotros?
Robinson. A almorzar ! ... á almorzar ! ... no tienen otra pa-

labra en la boca ... cualquiera que los oiga creerá q 'C la

autoridad no tiene que hacer mas que devorar.

Yilliams. Perdonad, señor Sherif,
las malas lenguas dicen

que os gusta mucho cL.

Robinson. Silencio, majadero; y aprende á no murmurar

,

del buen diente de un funcionario público, cuyo único

afan es el de popularizarse y vivir en buena armenia con

sus administrados. Dónde está Harry? ...

Pill/ams. Aun no está levantado.
Robinson. Aun no está levaniaJo! ... y un aar icultor se � re­

ve á dormir á pierna suelta á estas horas , ni mas ni me­

nos que un caballero de Ia corte de nuestro augusto rno-

narca CarloS' 11 !
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rilliams. Es que ... ya se ve, señor Robinson; el que es taILrico como el patron y tiene adenias una muger jóven ybonita, no es fácil que se acostumbre á le�alltar.se [em­
prano,

Robinson. Por vida de... (Aparte.) Esto desbarata mis pro­yectos. Pensaba encontrados levantados y flue me convi­dasen á almona!' al saber la gran noticia.Pilliams. Quedad con Dios, señor Robinson. (Saludándole.)Voy á llevar un recado á casa del vecino Bertran. (rase.)Robinson. Oh! Bertran, el mas curioso de los habitan tesdel condado ! ... Pues señor, voy en dos saltos á S!l casa,le cuento el noticion, me convida á camel', como es na­tural, le dejo en seguida y me vuelvo POI' aqui al momen­to mas oportuno ... á tiempo de almorzar. (Acercándoseá la mesa.) Dos cuhier tos ! no mas que dos cubiertos! ...qué egoismo ! ... No estada mal pensado el ponerme yo clmio de antemano ... escalente idea! (ra al aparador.) Aquíhay justamente todo lo necesario; cuchara, tenedor, ser­villeta ... mi modo de pensai' es que todo el muudo debehacerse las cosas por sí. (Oyese ruido dentro. Hablandoeon el cubierto.) Aguárdame , aguárdame, vuelvo al ins­tante.

ESCENA il.

CATALINA. HARRY.

(Luego que acaba de marcharse Robinson, aparecen Cata­lina y Harry por la izquierda. Catalina traerá en lomano una caria ab/ertn.)
CataNna. (Riendo.) Ya ves que no hay. quien résista á unamor como este ! ... Es capaz de alucinarme.Harry. Habrase visto marrullero igual á ese viejo estrafala­rio de mayordomo ... Pues no tiene el atrevimiento de es­
cr ihir billetitos amorosos á mi muger? pues no quiere 1'0-bârrnela ...

Catalina. Ya ves ! ... como es mayordomo ... la costumbre detornar el bien ageno.
Harry, Pues el tal mayordomo debía saber mejor Ja doc.­trina , y no dar tanta estension al décimo ... para Ia ma­ger hay mandamiento aparte .

.
'
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Catalina. No dirás que no me obsequian en tu pais. Caba­

Ilcros , propietarios, plebeyos, todo el mundo me hace la

corte. Sabes que aunque no soy coqueta, no deja de ser

todo eso lisonjero para mí.

Harry. Pero 110 es peligroso para tu marido que es lo esen­

cial. Pobres mentecatos! escriheu á la mugel' y es el ma­

ri,do el que abre las cartas! Oh! esposa siugulaI' yesti'aor­
dinar-ia ! quién te hn inspirado esa fidelidad de cal y can­

to! Es preciso confesar que soy un pícaro con fortuna.

Trato de elegir esposa, me dirijo á la Cite' de L6ndres, la

escojo en el cuerpo de modistas, y vengo:\ dar con ]a v ir-­

tud personificada ... y con una v irtud que me ama, que

es mas ...

Catalina. Eh?
Harry'. Qué ... no me amas?
Catalina. Si tal; asi , así ... pasaderamente ... como marido.

Harry. Mas que como marido ... pues si hicieses como otras

'lue HO se andan CIl niiïerías para amar á sus maridos ...

como mar idos ...
Catalina. Oh! ya sabes lo que te he repetido tan las veces.

(Con gravedad.) Si soy fiel á mi deber, es 'que conservo

aqui eu rni corazon ,
un recuerdo noble, grato que será

siempre mi. mejor protector.
'

Harry. Un recuerdo noble y grato ... (Imitándola:) y qué
quieres decir con eso? Nada absolutamente, nada ... pa­

labrotas para meterme miedo, pero yo we arengo á los

hechos; cuando el arrendador Harry se pl'esentó en John

Street, te hacían el amor una caterva de señoritos almi-

-varados de la corte, y sin embargo el arrendador l-:arry
se llevó la palma y dejaste á Löndres por la g¡'ao)a del

del condado de Cornouialles.
Catalina. Es que el arrendadorHarry tenia tl'az�s'de SCi' u n

hombre bonachón , y lleno de escelent�s cualidades; por-

que es preciso hacerle justic.ia, las tienes.
.

.

Harry. Si tú lo sables es inútil que yo te desmienta. (Con
modestia.) .

Catalina. No-te encuentro mas �e una falta.

Harry. Cuál?
Calalina. La de haber servido en los ejércitos del usurpa-

dor Cromwell. (Con severidad.)
Harry. C�talina rnia , ya sabes que nuestras opiniones en

política son muy diversas; yo no me mezclo eu la tuya,
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y la respeto,' Haz tú 10 mismo y no hables mal del vie­
jo Noll.

Catalina. Cómo es posible no querer al mas hidalgo· y al
mas generoso de todos Jos hombres ... á Carlos II, nues­
tro rey! Mira sino ese retrato que yo he colocado ahi á
pesaI' tuyo, y al cual sueles echar tus ojeadas meneando
la cabeza ,y frunciendo las cejas ... Qué presencia tan nc­
ble y magestuosa !

Harry. Ay, ay, con mil diablos! Por fortuna que ahora
está en Londres.

Catalùu?-. Ya sabrás que ha de pasar de un dia � otro poreste condado?
Harry. El rey Carlos?
Catalina, El sherif me 10 contó ayel' lo menos diez veces.
Viene á tomar posesion de los dominios del último du­'que de Cornouailles que ha muerto sin herederos.

Harry. (Acercándose á la ventana.) Sí, dé ese hermo.so
parque que se descubre allá ahajo, en la llanura. Mi­
ren qué lástima ! ... á quién irá á dar todo eso? Si las
cosas hubieran ido de otro modo, ta 1 vez á esta hera
ser ia mio,

Catalina, Con, 'que sois ambicioso, señol' Harry?Harry, Yo ambicioso ! ... qué disparate! nada de eso... sino'
que me har-ia mas gracia tener un castillo que una gran­ja, lacayos con Iibrea que mozos de labranza; me haria
mas gracia tener título que llamarme Harr y á secas ... yno mas. Si á eso Barnas ambicion, entonces.. ..

Piïliams. (Que sale corriendo.) Señor Harry! Mistris Ca­
talina!

'

Harry; Qué hay? qué traes, hombre?
Pi'lliams. Un señor vestido de negro y con espadin al lado
pregunta por vos; es un oficial de palacio.Harry y Catalina. Un oficial de palacio ! (rase Pi'lliams.)'

ESCENA III,

CATALINA. RANDOLPH. HARRY.

Randolph. Dónde está? d6nde está ?
Harry. Qué oigo ? ... esta es la voz de Randolph, mi anti­
guo compañer-o ! (Se abrazan.) Este si que es un amigo
verdadero, añejo ... trae fecha Jel rancho y del vivaquc:.
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Randolph. Mi buen Harry! ... sabes que hace ti�mp? que
no nos veiamos ! ...

lIarry. Desde la última campaña.
Randolph. y qué te bas hecho desde ,en tonces ?

lIarry. Casarme con mi hermosa Catalina que tienes delan-

te... y tú? -Ó,

Randolph Soy ugier de Ia cärnare del l'ey Cár los lI ... Oh!

no b::lgas gestos ! ... antes era pUl"i tan o ,
ahora llevo el tra­

je de corte; ayer gritaba, viva Cronwell! ... boy gl"Ïlo,
viva el rey! ... Amigo, este es el vCl'dadeI'o modo Ide sa­

ber v iv ir y sacar Pl'ovecbo de las revoluciones .

.flarry. Pues vale entonces la pena de que uno se mate para

hacerlas ... y no estás disgustado a I servicio de un Estuar-

do?
Randolph. No por cierto; y boy 'mucho fmenos pues me

proporciona el gusto de abrazar á un antiguo amigo.

lIarry. Qué te trae por aquí? .

Randolph. Mi deber, que es el de formal' pal't(' de la servi-

dumbre de S. M., Y he llegado esta mau3na con su gra­

cia al castillo de Cornouialles.
Càt.al¿na. (Aparte con cmocion.i Tan pronto!
Randolph. A no babel' sido pOl' esa circunstancía no me

tendr ias aqui á�stas horas.

Yarr)', El rey en el cast il lo de Cornouial\es?

R.andolph. En persona.
]farry. Pues sino se le esperaba basta ,1entro de algunos

dias !

Randolph. Sí, pero ha dado orden de adelantar el viaje...

y apl'ovechándome de Ia confusion que reina en el casti-

1\0 me be escapado un ínstante para venir á darte un

abrazo.

/Harry. Bien hecho, amigo; a]morzarás con nosotros. Cata-

lina , un cubierto mas.

-

Catalina. Es inútil que 10 adviertas. Ven aqui ... mira. (En-
señándole el cubierto que Plfso:Robinsol1.)

lIarry. Esperabas á alguien?
CataHna. Yo, nada de eso. .

]farry. Ni yo tampoè.o ... no importa,
á la mesa (Slëntanse.)

y celebremos en familia el arnor de mi hermosa Catalina,

yla amistaddel buen.Randolph. (Empiezan á almorza,:.)
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ESCENA IV.

ff�A.DICHOS. ROBINSON. POCO de.r(iües VILLIAMS.

Robinson. (Saliendo desalentado.ï Gl'�n noticia! gl'an no"ticia !

Harry. Ah! sois vos, sher if
Robinson. Gran notic. .. (Se detiene estupefacto .al ver sü.usiento ocupado por Randolph.)()atalina. Vamos, qué es lo que hay señor Rohinson?Harry. Qué gran noticia es esa r
Robinson. (Tartamudeando.) Es que.v, que ... el rey ha lle­gado.
Harry: Toma ! ... ya 10 sabemos. Aqui tenéis este amigo queha tenido la bondad de decírnoslo y se ha quedado á al­morzar con nosotros.
Robinson. Sí, sí ; ya lo veo.
Harry. (Echando de heber á Randolph que come con buen, apetito.) Ea, vamos, otro trago, compañero.Randolph. Con mil amores.
Robinson. (Aparte.) Dios mio! Dios mio! como come ... quéindecencia! ... y yo pobre de mí le he ¡mesto el cubierto!Catalina. Pero no os sentais, señor Robinson? -

Harry. Villiams, un cubierto al sherif, (Fiïliams pone otl'Ocubierto y vase.)
Robinson. No, no, nada de eso, voy á marcharme cocrien­do ... No os podeis figurar lo que tengo hoy que haccr.Voy á ponerme las insignias y á presentar á S. M. el

cuerpo de notables. '

Harry. Eh ... tiempo os queda pal'a pensar en el euel'po denotables; pensad ahora en vuestro estómago. Almorzaissí ó no?
Robinson. Vamos, una vez que os empeñais ... (Se coloca al

,
lado de Randolph.) (Aparte.) El pícaro del amigo se hacomido las mejores tajadas.

Harry; Dónde estuvisteis ayer, sherjf , que no os vimos
por acá?

Robinson. Ayer ... (Atragantándose.) aguardad ... Ah! fui ála aldea iumodiata á presid ir la ejecuciou ùel judio hac.Harry, Isaac el usu rero !
Robinson. Pùbl'ecillo! El mismo.
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1Ia¡·ry. y pOL' qué le han ahorcado?
Robinson. Por monedero falso ... Fuera de ese defectillo era

el hombre mas de bien que pisaba la tierra ..• Me convi­

e ùaba á comer todos los jueves Y sábados, que ahora ten­

go libres á la disposicion de mis demas amigos.
Catalina.Y habeis tenido corazon para verle morir?

R.obinson. Como que soy sherif. .. yes precíso que tenga co­

razou para ver tales cosas... Ademas que emprende¡' el

tal viage ahorcado ó de otro modo, siempre es lo mismu.

¿Qué os pat'ece, vecino? (E:t"aminándole.) Pero qué veo?

qué es lo que teneis? (A Harry que desde que ha .empe=

zado la conoersaciort está disgustado y ha cesado de

comer.) .

Randolph. En efecto, te has puesto descolorido.

R.obinson. Ni el mismo judio Isaac lo estaba tanto pocos.,

minutos antes de que le ahorcaran.

IIarríY' Otra vez !... Quereis dejarme en paz COll vuestros

ahorcados, sherif?
Robinson. Qué! No os gusta que hablemos de ello?

/farry. Me encanta vuestra candidéz ... Como si pudiera
uno oil' á sangre fria esos honores .•• Vamos, la idea sola

de ... me irrita ... me sofoca ... se me atraganta ... y rio pue­

do ya atravesar un bocado. (Toma un bocado que traga

con dificuliad.} Eh! aqui lo teneis.

Robinson. Es cosa es_trai'ia; yo que hablo de ello trago con

suma facilidad y á las mil maravillas.

Catalina, á Harry. Lo que veo ès que no le se borra

nunca de la cabeza la prediccion de la gitana .... yeso es

lo quel motiva tu descontento .. ; Quién da crédito á ta les

gentes?
Hllndolph y Robinson. Una gitana!
Calalina. Sí, que le ba predicho que ha de ser ahorcado ....

Habcis oido locura igual?
Rob£nson. Mistcis tiene l'azon. (Riendo.) Esa supersticion es

ridícula y pueril, señol' Harry ... y creeis en eso, vos que

sois uu veterano... un va lieute de profesion!
.

Harry; Valiente, sí, y roe jacto de ser lo En la guena

jamas he vuelto la cara á un mosquete Preguntádselo
sino á este , y él os responderá. (Señalando á Randolph.)
Pero mirad, sherif... hay una gran diferencia entre uua

hala de plomo y Ulla cuerda de cáñamo. Mor-ir ahorcado

cs ridículo, estúpido, amigo sherif.
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Robinson. Sois muy exagerado en vuestras opiniones. (Conflema.)
Harry. Venga ot ro trago, muger.Catalina. Parece que hablando de la guerra te exaltas... Labotella va á dar las boqueadas.Harry. Echa, echa que tome ánimos; quién sabe )0 quepuede suceder ? ( Un poco alegre.)

'.(Oyese dentro una trompa de caza que se aleja progrest:()amente.)
Todos. (Levantándose.) Qué es esto?Randolph. El rey que Sill duda sale á caza. (Pillams sale 1quita la mesa.)
Rpbinson. y yo que debía estai' ya á la cabeza de los nota­bles pal'a ir á su encuentro !... Me marcho . corriendo ...AguI'" ami'gos , agur. (Pase.) ,

Catalina. Yo tarnbíen voy al mismo tiempo ... (Hace quese oa.¡
Harry. Dónde vas tú ?
Catalina. A componerme un poco para ir á la colilla quedomina el bosque. Una partida de caza debe ser muy di­vertida ... Monteros , cahallos, grändes señores.¿ HastaJa vista, señor Randolph ... Hasta luego, mi buen Harry ...Sí no fuera POI' tus preocupaciones ya te hubiera echa­do los brazos al cuello.
Harry: Oh ! ven, ven; contigo no tengo miedo. (Catalina.le abraza y vase corriendo.)

ESCENA V.

HARRY. RANDOLFPH.

Randolph. (Sig'uzëndola con la Clista.) Amigo, es .preciiOconfesar que po�ees una alhaja!Harry. No es verdad ? .. es un diamante ... un tesoro!"Randolph. Lástima da pOF cierto que esté encerrado ssetesoro en, cl fondo de este condado ... En Löndres , amigomio, se llevada tu muger todos los obsequios de los ca-:halleros de Ta corte.
'

Harry. Gracias, amigo... me tienen á mí sin cuidado esoSobseq uios. �

.Randolph. Vaya, va ya, eso es chanza ... los marides cifralS
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Vuestra mayor gloria en los elogios que los demas hacen

de vuestras mugeres.
}farry. Sí, pero yo desprecio la gloria.
Rando1ph. Con la galanteria de nuest ros nobles señores y

Unos ojos como los de tu Catalina, bastada para que tu­

vieses en tu casa la mejor reunion de Inglaterra. Hasta el

][,
lUismo rey si llegase á verla .. ,

arry. El rey l. .. Vamos, calla, calla ... tienes ganas de

hurlarte ?

Randolph, Budarme ? ... Ya veo que no conoces á nuestro

buen rey Carlos II.

lIarry. Con que es tambien aflcionado , eh?

Rq.ndolph. Placeres, díversiones •
aventuras amorosas f01'-,

mall la delici� de su vida ... Por una mugel' bonita sería

capaz de dar su palacio de White-Hall y todos los demas

encima.
.

lIarry. Hola! hola ! ... Sí, pero ya ves que la rnuger de un

3l'l'endador ...

Rando1ph. Mejor que otra alguna ... El rey ha empezado

�or lo alto de Ia escala, por lo encopetado, y despues ha

Ido bajando siempre ... Cansado de sahel' como se ama por

10 alto, quiere enterarse de como se ama por 10 bajo,

Harry. Oiga! muy Lien hecho; pero segun esa 'cu,enta, uo­

sotros tambien que estamos acá abajo debiamos dedicar>

nos á las señoras de ele'vada clase, para saber como se

ama por lo alto.

Randolph. Si supieses que S. M. no ha tenido mas pa-

siones verdaderas que las que le han sido inspi radas por

muchachas de poco mas ó menos ... hijas de mercaderes,

modistas ... Por ejemplo, una á quien él ha querido mu-

cho ... escucha.

/farry. Ah! sí , sí ; cuéntame eso,

1.{andolph. La v ió en John Street en Ia citl.

/farry. John Sh'eet! La cité!

Randolph. Si ... era una jovencita que trabajaba en un a1-

macen de modas... Linda muchacha! ... Diez y ocho años ...

ojos negros ! ... en fin, hechicera; al menos asi me lo han

asegurado; porque yo no Ia he visto. Se llamaba ... Ah!

, calla, ya caigo ... como tu muger, Catalina.

!larry. Catalina...
\

fal1dolPh. Sí, Catalin� BurneLt.

'larry, (Aparte con vwcza.) Ay, Dios mio de mi alma!
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Randolph. Eh?
Harry. Nada .•. nada prosigue ... Si supieras como me In-teresa ese cuento .

Randolph: Es que no es cuento, te lo juro bajo palabra .
.Harry. Ya ! se supone. (Aparte.) Tengo calosfrios f.

.Randolph; Pues corno decia ... El rey babia puesto los oJosen la tierna palomita en una de sus salidas misteriosas, Yse propuso hacerla caer en sus redes.
.Harry. Pero eso es una picardia, una infamia, una atroCl�dad ! ... Y la jovencita se dejó engañar, fue seducida ? .. Op·si las mugel·es ... las mugeres !

,Randolph. Al contrario, se resistió como' una heroina­II-arry. iEntusiasmado.ï Qué dices? de veras P resistió á [aseduccion ? permaneció fiel á su deber? asi me gusta ...

pOI' fin hay una buena, gl'acias ª Dios.
,Randolph, Pero hombre cómo te exa 1 tas! qué a r-reba 105 •sabes que tomas un gran interés en las narraciones ?Harry: Oh! si tú no sabes el efecto que en mí produce vel·l�moral respetada, la virtud triunfanté ! ... Amigo mio, tilno sabes lo que vale eso! Vamos, si la virtud .. , la virtudes una cosa soberbia !... Pero , díme: estás seguI'o de loque acabas de decirme, y de que no hubo ...Randolph. 'El mismo rey Car-los se lo ha contado asi á SUScompañeros de placer, yel rey no miente nunca.(El rey aparece al foro, oye estas palabras -r se detient.).F-.larry. El rey! un Estuardo !

Randolph. (Alto y con energia.y Oh! en cuanto á eso pue-d'es estal' seguro. El reyes un.. caballero franco, leal I Ysu palabra es, sagrada.

e
e

ESCENA VI.�

DICHOS. ÉL REY. UN CABALLERO.

e
G

eCarlos. (Desde la pller-ta.) Sí, á no dudarlo, Ia palabradel reyes sagl'ada'... Aun cuando hubiera prometido sU
corona , no vacilaria en darla. (Baja al proscenio r �eacerca á Randolph.) Empero se reservar ia el derecho e
rescalarla despues con las armas .. : Chito!. .. guardaos de

,
decir quien soy ... no quiero que IQe conozcan.Harr)". (A RandoljJh.) Quiénes SOIL estos señores?
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andolplt. (Algo cortado.) Dos caballeros de 1a servidumbre
de S. M.

Cal'lo'$. Sois vos el arrendador Harry
î [Harry saluda y

hace una señal afirmatioa.} Nos hemos estraviado en la

espesUl'a de esa maldita selva, y la casualidad nos ha
tl'aido hasta vuestra puerta ,

muertos de sed y de cansan­

cio... Un buen ingles jamas ha negado la hospitalidad y
Un vaso de porter.

/farry. Sentarse pues, caballeros, voy corr-iendo á traeros

que beber.

ESCENA VII.

DICHOS. CATALINA. Didjiéndose á Harry.

Catalina. Eh! ya me tienes compuesta._Qué tal te pal'czc� ?

Carlps. (Aparte.) Catalina! (Encontrándose con ella cara á

cara.)
Catalina. (Idem.) Cielos! qué es lo que veo? El rey!
Carlos. (De pronto.) Silencio! (A Harry, que ha echado

dc ocr el movimiento y se queda atónito.) Eh .... amigo, y
el porter? _

/fa,.,y. El pOl' ! ... el porter ! ... Allá voy, cahallero, allá

Voy. (Consigo,mismo.) Es singuklr L. tienen todos u n ai-
re Este noble, á quien jurar-ia haber visto en otra par-
te Ay, Hany de mi alma! aqui es cuando un hombre
necesita'Volverse todo ojos, oidos é inteligencia. erase
dcspues de echarlos varias miradas rccelosas.)

ESCENA VIII.

RANDOLPH. CATALJNA. CARLOS. EL CABALLERO.

Carlos. (De pronto á Randolph.) Corred al punto que he
designado para la reunion de' los monteros: decid que
nadie se inquiete por mi ausencia; dentro de algunas ho­
ras estaré de vuelta.

CCltalina. Qué oigo? Piensa V. M. permanecer aqu i ?
Carlos. Oh! nada ternais, (A Randolph.) Vamos pronto,'
andad.

.

1t.andolph. Ya obedezco, señor. (Aparte.) Qué situacion!
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ami$o íntimo del marido y ugier de la cámara del rey!(Yase.)
Carlos. (Ace:cándose á Catalina.) Con que os encuentrO
agui tan inesperadarnente , hermosa Catalina... Ah! nO
sabeis cuan vivo ha sido el pesaI' que me causó vuestra
desaparicion repentina.¿ Os creía perdida para sicrw
pre ... Cuán fehz soy en este instante, quer ida Catalina!

Cata�ina. Sefïor , la que nombrais asi , la que sintiéndose
tal vez demasiado debil para resistir á vuestro arnor ,

lU'
vo la energ ía suficiente para sustraerse de él, no existe
ya... la muger que teneis delante de vos no es ni quiere
ser mas que la esposa del arrendador Harry,Carlos. Su esposa! I

'.
Catalina. (Esforzándose por recobrar su tono [ooial-] Sí,.

POI' cierto ... y su mugc!' legítima! Ah! pardiez! aldeana
es menos que querida de un rey; pero es mas seguro; y
á ello me atengo.

Carlos. Con que segnn esö , hermosa ingrata, me habeis ol�
vidado enteraruente ? (Con dulzura y en tono de que/a.)Catalina. Oh! no ... Todos los dias rogaba � Dios por la sa�
lud y prosperidad del rey de Illglaterl'a ! .

Carlos. y pOl' la del príncipe Cados ?
Catalina, (Cortada.) No se puede hacer todo á la vez.
G..arlos. (Querùmdo cogerla úna mano.) Mas lin,da qlle
nunca!

Catalina. (Retirándola bruscamente.) Mí marido! .

Carlos. Sacrificada á un rústico semejante... Oh! por Oll
nombre que me las ha de pagar. (Aparte y con despechO.)

(
'C

ESCENA IX.

CATALINA. HAURY en el foro. CARLOS Y EL CABALLERO sctt"
tados á la mesa.

Harry. (Ylene corriendo :Y se detz'ene.) Juntos ! ... estaban �juntos !
.

i liCatalina. Cuidado! ten cuidado, tor-pe.v. no ves que vaS
l{vedel' el porter? (Harry sale con una botell� en uJ1G

mano y uri jarro de ceroeza en la otra.)
Harry. Ah ! sí... e I por ter I! (Acercán,dose á 'Ia mesa Y de'� 'Ji. jando en ella la botella y el ¡ar,'To.) Ea , caballeros ... :lqul Gtenéis con que apagal' la sed; es de lo bueno.
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r! Carlo�. (Sentándo:re.) Por vida mia, amigo, que aunque

sea muy escelènte vuestra cerveza , no es lo mejor que
'0 hay en casa ... Desde aqui estoy viendo dos hermosos ojos
o negrps, que á pesar de que nos esquivan sus rayos, no
'a uos parecen' pOI' eso menos abrasadores.

lJarry. (De pronto y encaminándose á Catalina) Oh! lo
que es esto es cosa sagrada ... es mi muger!

Carlos. Pues á la salud de los dos... á la suya sobre todo.
}farry. Gracias; buen provecho, señores. (Aparte.) Ojalà
te atragantes ' Es que cuanto mas examino su cara mas

me parece que Ah ! (Al mismo tiempo dirije una mira'da '

casual al retrato del rey; retrocede algunos pasos y
SUelta una esclamacion.)

Catalina. (Que lo ha reparado.) Todo se ha descubierto!
Carlos. (Mira á Harry que ercamina el retrato y adzCJù1a.)
Mi retrato !. .. Catalina no me habia olvidado... (Alto á

Harry.) Adivino vuestra sorpresa, ar rendador-, (Al caballe­
ro que le acompaña.) Milord, ahi teneis otro hombre que
sin duda me torna por el rey. (Levantándose.) Vamos, á
110 dudarlo, soy el hombre que mas se parece á Carlos II
ell Inglaterra. Pero se hace tarde y es preciso ivolver al
castillo. (A Harry.) Os encon trais de humor de servÏl'­
nos de guia?

)farr)'. (Sin atender.) No es el rey, y sin embargo ...Carlos. (Dándole en el hombro.) Eh! amigo, no lo habeis
oido?

)farry. Sí tal, sí tal, caballero; pero ya se vé ... (Aparte.)
Dejal' sola á mi mugH ... para que entretanto el otro por
casualidad... el verdadero venga y .... Vamos, es cosa de
nunca acabar.

ESCENA X..

DICHOS. ROBINSON.

11.obinson. (Corriendo.) Harry! amigo Harry!
/Jarry. Robinson. (Aparte.) El cielo me le envia!
ltobinson. Ay ! amigos ... que catástrofe ... el rey ... el rey se
ha perdido en la selva y no se le encuentra por ninguulado. "

'l'ados. El rey!GQr/os. (Aparte.) Maldito hablador!

"
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Harry. (Idem.) No hay duda ... él es .•. Oh! ya no WC
meneo de su lado. (Alto.) Cuando gusteis , señores.

Carlos. (Encaminándose á la puerta.) Sí, partamos.
Robinson. Me voy con vuestras mercedes.
Harry. No, no, descansad un rato, sherif; venís sofoca­
do ... estais sudando como un pollo. (Llevándole apartë
y obligándole á sentarse.ï Quedaos... tengo que hablaros.

Carlos. (Aç,ercándose á Catalina.) Adios, hermosa aldea­
na, (Bajo y con viveza.) No salgais de la granja. (Catali­
na hace ún movimiento y oa á responder; una mirada.
de sn marido la detiene y la corta. Desde el umbral de
la puerta y dirijlëndose á Harry, que está indedso.) Ea,
vamosî

'

Harry. Id andando, señores, ya os sigo... Voy á coger rni
capa, porque creo que tendremos tormenta.

ESCENA XL

CATALINA. HARRY. ROBINSON,

.Harry , (A su muger.) Mi capa •.• y mi sO;;;b1'ero ... ahí ell
ese cuarto... anda corr-iendo.

Catalina. (.¡1pal'te.) Áy, Dios mio! cómo acabará todo eS­
to? (Entra en el cuarto.)

Harry. (Corriendo á Robinson y muy deprisa.v Sherif, soj9
mi amigo?

'

Robinson. Hasta la muerte,

Harry. Quereis venir á comer á mi ca�a los jueves y sábados
que el ahorcado os ha dejado libres?

Robinson. Sí, 'por cierto.
Harry. Pues es preciso que me deis una prueba de vues­
tra amistad.

Robinson. Hablad, hombre estimable.
Harry, No habeis de apartaros de esta casa durante ini au-:

sencià , y habeis de vigilar á Catalina sin que ella lo ob­
serve.

Robinson. Diablo! difici îil lo es.

Harry. Nada de eso ... ahí, en {:se armario...
Robinson. En el armar-io l, .. La autoridad en un armario!
Ilarry. (Empujándole.) Mi muget' viene ... entrad pronto .. •

después me di reis lo que ha pasado.
Robinson. Pero...
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llarr;)'. Vamos, por Dios, sherif (Le mete á empujones ;)'

, eniorna el armario.)
,

,

ESCENA XII.

ROB1NSON en el, armario. Cl\TALINA. BARRI.

Harry; Felices, señor Robinson ... basta la vista. (Desde la

puerta del foroy fingiendo qne habla con Robi'nson. Ca­
talina sale con el sombrero)' la capa de .lIarr;)'.)

Catalina. Calla! se ha marchado!
/farr;)'. Sí ... pero trae', que estoy de prisa... despacha. (Se
palle [a capa que .ella le da.)

Catalina. Volverás pronto,. no es verdad?

Harry: No temas: en dos brincos me pongo aquí. (Echando
una mirada luicia el armarïo.s Centinela por dentro V

pOl' fuera ...
·

Voto á brios! Bien listo ha de andar para
pegáI'fnela.

Carlos. (Apareciendo de nuevo en el dintel.) Pero venís,
'6 no?

Harry; Coniendo. (A Catalina.) Adios, pimpollo mio, has-
ta la vista.' I

•

Carlos. (A Catalina al rnarcharse.v Esperanza y ventura.

(ranse.)

ROBINSON en el armario. CATAI..II'A.

Catalina. POl' fin se fueron: ahor-a puedo- enfadarme cuan­

to quiera ... "No �salgais de La granja. I) Habrase visto un

modo de mandar igual! No, pues yo no quiero volver á

vede ... Y si logra engañal' á Harry y viene otravez? .. es­

los hombres SOIl tan testarudos !� .. Oh! por sí i) por 110 lo
pr-imero (lue voy á hacer es á marcharme de aqui ... Sí ....
sí, lo mejor es cerrar esta puerta con cerrojo y dade pa-

. saporte pm' la cerradura si vuelve ... Vamos. (Fa. á cerrar
lapuerto : al Tl7:.Ùi�Qtiempoal'a,.eceCarl08 en la ventona.¡

\

2
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ESCENA XIV.

DICHOS. CARLOS.

Carlos en la ventana. Está sola, y el mar-ido en el camino
real.,; Ya sabia yo que HO dada cincuenta pasos sin queconsiguiera desembarazarrue de é1.

Catalina. Eh! ya está .. (rolviendo al proscenio despues dehaber cerrado la puerta.¡ Que venga ahora. '

Carlos. (Saltando por la ventana y presentándose.) Aquiestoy.
Catalina. (Dando 1111 grito y·rotrocedimdo.) Cielos !"o. Se­
ñor ... uno de los dos estâ.aqui de mas, y por lo cisma
me retiro, (Catalina corre -á la puerta, la abre y dice
con dignidad.)

Carlos. (Yendo á ella.) Oh! deteneos, deteneos por piedad.Catalina, Si vuestra mages tad lo manda obedeceré ; pel·o ....Carlos. Yo mandaros , CaJalina! á vos! á la que jamas he
dirigido sino megos y súplicas ... Oh! cuan desgraciadosoy, pues no os resta ù�e mi amor mas que un recuerdoque os molesta y sobl'esalta� Qué se han becho tantas dul­
ces palabras de arnor , tantos, hellos proyectos de felici­dad y ventura, que yo creia quedarian grabados pal'asiempre en vuestro corazon , como han quedado grabadosen el mio ? .. Habeis olvidado ya nuestras citas misterio­
sas, aquellas horas tan felices-que pasaban rápidamenteen medio de gratas ilusiones, y que fueron testigos de una
obstinada lucha entre mi ter nura y vuestra esquivez? en­tre mis súplicas y vuestra resistencia ? .. Quién de los dos
ha faltado á sus promesas? quién ha violado su juramen­to ? ... Ca liais ! ... Cómo debo iutevpretar ese silencioL.

Catalina. (De pronto.y Contra vos, señor...
'Carlos. Contra mí <lúe -te adoraba? que be permanecido fiel

á la fé jurada? Conh'a mí que no �!eseaha mas que tu fe-
licidad ! .

Catalina. Nacisteis destinado para labrar la felicidad de un

gran pueblo, señor, y no hubierais podido labrar única-
mente la de una pobre aldeana.

oCarlos. Ah! tu suerte hubiera sido la mas dichosa de Ia
tierra!

Catalina. Pero hubiera perdido pan siempre mi inocencia,
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nil trauqui l idad ... Oh! señor , no hablemos' ruas de un

tiempo que huyó para siempre de nosotros , y al cual no
podemos vo lvèr ya: tened compasion de mí, y no pro­
longueis POI' mas tieuipo esta entrev ist.a , que pudiera
serrne fatal si alguno tuviese noticia de ella... Advertid
que si vienen ... si nos sorprenden junIos•..

Carlos. y quién seria el temerario? Desgraciado del que tu­
viese la audacia de escuchar lo que yo digo.

Robinson. (Que habla entreabierto el armario para escu-.

char.) PoL)I'e de mí! y yo estoy aqui metido l
. Carlos: Su insolencia le costada la vida. (Robinson abre

COil tiento el armario Jise escurre de puntillas, trëmu­
lo y dcscolorido.v

Robùlson. .No juzgo prudente oil' mas. (rase.)

ESCENA XV.

CATALlN". CARLOS.

'Catalina. Oh! os lo suplico, señor, alejaos... Mi ruar-ido
puede vol vel' de u Il momen to á otro , y seria perderme ...
Ah! si supiéseis cual seria nuestra aflicciou !

Carlos. (Sol7rzëlldose.) Nada temas ... ya sabes que hasta

aquí he usado de la mayor pl'Udencia ... Si tu marido vol­
viese me valdría de cualquier estratagema : me esconder-ía
si fuese preciso como en otro tiempo; porque ahora co­

mo enfonces no soy el rey ... soy tu Carlos, tu amanle ....
A -tu lado no quiero pensar en dignidades, honores, po­
derío.... solo quiero peusar Cil tu arnor , nada mas que en

tu arnor ... él es pa¡'a mí el cielo en Ia tierr a , Catalina;
sin él 110 deseo íel icidad en el mundo: con él, todo... Ah!
cruel.,; por qué has huido demí? por qué me has abando­
nado? Nos amabamos tanto en Londres ! ...

Catalina; (Conmovida y apartándose de el.) Porque os tenia
miedo... mucho miedo .. � como en el dia ... c-omo CI) este
momento... Señor, pOl' piedad ... no mc hableis • asi y
alejaos de est.a casa.

'

Carlos. y por qué? (Con pasion y cogiéndola la mano.y Ca­
talina, mi hien, mi vida; vuélveme, vuélvemc tu a ruor-,

(Oyese dentro gritar á l7itl/qms: Aqui'está ....señor
Harry.)

I
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Catalina. (Retirando la mano.) Mi mar-ido.
Carlos. Saltaré pOI' la 'ventana.
Catalina. No. (Aturdida.) Deteneos, os veria.
Carlos. En ese cuarto'.

....
,

CataÚna. Va á eu t r a r en él. '

Carlos. Ah! (Reparando en el armario.) Este anuario ...
á él me acojo.

Catalina. Cómo?
Carlos. Ya estoy. (Entrando.) Oh! providencia! en que

poco hueco coge una magestad! (Métese en el armario y
cierra la puerta. Catalina se sienta en una silla poltre>
na, coge una labor de encima de la mesa y finge
traôojar.v

,

ESCEN A XVI.

CATALINA. HARRY.

Harry. (Llparte.) Nadie!
.

Catalina. Ah! Hes tú, quer-ido.
- Harry. Sí, hermosa mia. (Aparte.). Pues no está aqui el

perillan ... (Alto,) Dios mio! qué tienes? estás pálida!Catalina. Yo nada ... estaba aqui trabajando ... estoy can-
salla ... me ha dado un mareo pero y tú, 'que traes la
car-a hecha un fuego!

Harry. Nada; el solazo que be cogido en el camino.
Catalina. (Levantândose.) Ah! apropósito... yesos señores

á quienes.ser vias de guia?
Harry. Uno de ellos llevaba una prisa que ... ya ... ya ... Ape­

llas se vió en buen camino nos tomó la delantera y bús­
cátele ... ya debe hacer media hor-a que está en el castîllo.

Catalina. (Aparte.) No ha sospechado nada.
Harry. Lo que es al otro le enseñé el cami no por donde

podia Ilegal' mas pl'Ollto, yen cuanto le puse en sitio en

que no podia equivocarse , me separé de él. (Se sienta
en la poltrona.¡

,

Catalina. (Aparte.) Cielos. (Alto.) Vas á quedarte aquí?
Harry; Vaya ulla preguuta ... pues dónde me he de quedar?
No, no'; pOI' mf mo te incomodes; vé á hacer lo que ten-

'

gas que hacer, yo voy �l fumar una pipa. (Echando una. '

mirada al armar io y aparte.) Eu cuanto se vaya sabre
por Robinson qlle está ahí metido ...
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Catalina. (Aparte.) Cómo har-ia pua 'Jue se marchase

î

(Alto.) Díme , Hal'I'Y·
Harry. Qué, hija rnia ?

Catalina. No vas fi casa de Bertran á ver si dejas sa Idana
aquella cuenta?

Harry. (Aprovechando la ocasion.) Oyes ... tienes razon , ya
no me acordaba ... (Sacando uri papel del bolsillo.) Justa­
mente llevo aqui estendido el recibo ... solo falta Clue le
firme. Mir-a ... si tú fueras una buena muchacha, ir ias
por mí.

Catalina. Qué dices?

Harry. (Rqlantigándose en Ia poltrona.) Si supieras CÓmo
me he cansado con la tal cam inata ... Y es el caso que le
habia prometido al vecino zanjar hoy ese asunto.

Catalina. Pero...

Harry. Vamos, haz ese faVOI' á tu pobrecito marido I gu£'
no puede COIl su alma.

Catalina. Pero hombre, si ... (Aparte.) Ay, Dios mio! Có­
mo voy á dejar al otro ahí dentro ? .. Se estará ahogan­
do ... Pero si me niego, este otro v a á sospechar algo ...

. Harry. (Con alguna intencion.y Varnos , muger, por qué
dudas?

Catalina. NQ, sí no dugo ... Voy á cornp lacer te , querido ,

pero no te muevas de abí... estás muy acalorado. (Co­
giendo la pipa que estará sobre la rnesa.s Torna I âqui
tienes la pipa ... fuma I hijo mio, fuma; pel'o estate quie­
tecito ... puedes coger un aire: yo vuelvo volando. (Apar­
te.) Oh! s

í

, volando ... Dios mio! qué terr-ibles son estas
cosas' pat'a la que no está acostumbrada. (rase cor-.

riendo.)

ESCENA XVII.

HARRY. CARLOS.

Harry. tDespues de ver salir á su muger, va corriendo
al armario.) Eh! ahora ... preguntemos á Rohinsan ... (In­
tenta abrir ; la puerta resistc.j Soy yo, sherif. .. abrid.
(Idem.) Abrid I vecino, soy yo. (Abrese la puerta. Har-
ryal ver al rey da uri grito de sorpresa, y retro­

cede.)
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Carlos (Aparte.) Vive Dios! Es teuer desgracia I.
Harry., (Aparte furioso.) Oh! el hribon del she'l'if."
Carlos. (Idem.) Pues señor-, estarnos buenos.
Harry. (Calmándose.) Hola! con que aqui estabais vos,

galan caballero? Me habéis dejado plantado en el camino
pal'a tomar por el atajo y venir...

Carlos. (Con tono burlon.ï A este armario ... donde rio esta­
ba muy á gusto.

Harry. Hola! con que vos, señor cortesano, venis aquí , a J
condado de Cornouailles á tratarnos ni mas ni menos

. que á los cándidos rnaridos de Loudres f Sea en buen bo­
ra ... Habeis caido en el garlito , amigo. (Cierra la puerta
con clos vueltas de llave, y se mete esta en el bolsillo;
en seguida corre á la mesa, :r se echa al cûerpo das ó
tres copas de aguardiente.) Vamos á ajustar cuentas.

Carlos. Con mil amores, camarada ... Pero antes de ajustar­las, qu iero haceros una ada racion. Vuestra m ugel' no es

culpable os lo juro delante de Dios y bajo pa lahra de
caballero Respetadla .

. Harry. No tellgais cuidado ... la conozco mejor que vos, yá pesai' de este lance 110 dejaré de amarla y estimarla ...
como merece. Ahora, en cuanto á vos, es diferente ... Vos
habéis venido aqui á seducirla, y no os habeis de quedarsin recompensa ... Venga acá mi buena carabina.

Carlos. (Aparte.) Diablo! Esto se va poniendo un poco sé­
rio. (Harry corre entretanto á la pared, y descuelga la
carabina.)

Harry. Aqui dentro fengo dos balas que estaban destinadas
para los jabalíes, y que se despacharán por cuenta de un

gran señor.
Carlos. Piensas asustarme?
Harry. Mejor -que eso ... pienso vengarme, y satisfacer en

vos el odio que profeso á los cortesanos de Carlos como
buen soldado de Cromwell.

Carlos. (Echando mano á Ia espada.) Misera ble!
Harry: COil tiento ... Jas manes quietas, ó sois muerto.
Carlos. (C012 arrogancia, y rnirândole cara á .carlf') Mira
bien, y no creas que me inmuto.

Harry. (Idem.) Pues y yo!
O�rlós. (Aparte.) El pícaro es an-evi do !
Harry. Si hubiéseis devastado rni campo, muerto mis vacas

ó incendiado mi casa, seria indispensable una repara-
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don.:. la ley está terminante. Pero habeis venido á ro­

barme el honor, y si voy á quejarme á los jueces, se me

reirán Cil las barbas los mal criados!. .. 'Y hallarán el Iau­

ce muy chistoso]. Preciso será por consiguiente que yo sea

parte y juez en mi causa ... que me haga justicia por mis

propias manos ... Dios reciba vuestra alma. (Apuntq. con
la carabina al rey.) -

Carlos. Ya es harta deinesía! ... Una sola, palabra bastará

para hacerte cambiar de tono ... y pues es preciso, ladiré.

-Soy el rey!
Harry. (Dando una carcaiada.}. Vos! el rey! H! já! já!. Y

venís á decirme eso á mí, cuando os bu r lástei s hace poco

porque os �nCOII tré parecido � ese retra lo ... A otro perr-o

COil ese hueso, señor milord, que tanto 'confiais en vues­

tra semejanza con Carlos II... Yo no profeso gran aficion

á los Estuardos ,
verdad es; pero hago á Carlos II la jus­

ticia que se merece ... es un hombre franco, 1eal, caballé­
roso... Vos mismo 10 hahcis confesado delante de mi amigo
Randolph, y ahora os atrevéis ... No, el rey no se hubie­

ra desdicho ... no, vos no sois el rey.
Carlos. y si le doy una prueba de ello?

Harry. Cuándo?
Carlos. Antes de una hora,

Harry. Y cómo?

Carlos. Mandándote ahorcar.

Harry. Ah! si no teneis otra ... buenas noches ... os despacho.
(Apunta otra uez á Carlos; este da dos pasos adelanie,

hasta dar con el calion de la carabina.)
Carlos. Quisiera que alguno pudiese apreciar cuál de nues­

tros dos corazones late en este momento con mas vio-

lencia ...

Harry. (Despues de Ulla pallsa.) Poco á poco ... Vamos

COil tiento ... Quiero suponel" por un momento que es

verdad 10 que decís, y que sois el rey ... lo cual es

falso.
Carlos. Qué har ias en ese caso?

Harry. Lo que ahora hago ... Het irar ia el cañon de mi ea-

_ r-ahiua , y apoyándome en ella: os mirada cara á cara ...

muy cara á cara , cómo ahora hago tambien, y os diria:

« señor, cuént.ase que ua duque y par de IngO'aterra os

sorprendió cierto d ia en la estancia de su muger , y (lue

para terminal' el asunto, le hablásteis tie este modo ... -Par
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de Inglaten'a, acércate ••• 'quieres mas títulos.y dignida­des... elige y calla. n- Pues bien, yo me acomodo con que ,me hagáis á mí la misma proposicion. (Mooimlento deCarlos.) Oh! verdad es <Jue .la aventura de hoy no hasido tan divertida para vos como la de antaño! ... mi mu-I

gel' se ha resistido ... por costumbre ... Ia otra fue débil. ..quizás tambien pOI' costumbre ... pel'o estos SOIl accesœ-iosqU!! no varian en nada el Ioudo de la aventura ... Mi hon­ravale tanto como l a Je un pa.' de Inglatena, y rni mu­
gel' vale 'o propio ... sino va le mas. Con qne, si sois elrey; daos prisa á decirme: "Acércate, y pídeme lo que,que quieras.') Yo me contentaré con responderos. "Señor,acepto y quiero sel' noble y duque.»Carlos. Qué dices?

Harry. Digo (lue vais á comptacerme .

. Carlos. Luego ere,'! ambicioso?
Harry./Lo que yo soy es dueño de vuestra vida. Hacedmeduque ulla vez flue sois el l'ey ... (Señalando á la mesa.)Ahí teneis todo lo necesar-io ... escr-ibid ... nombradme du­

que de Cornouailles, dueño del castillo' y. demas domi-t

nios de que habe is venid,o á tornar posesiou ... ó apelo árni carabina.
Carlos. (Aparte.) Pues señor, me veo ob\igado á capitular,'ni mas ni menos que Luis oneeno en Perona. (A Harry.)Cáspita! Camarada, sabes que eres exigente ? ... El pal' deIng late cra de quien hablaste, no llegó á pedir tanto.Harry. Eso cousist ir'ia en que se estimaba ell menos que yo.Carlos. (Des/mes de haber rcfle.cionado uri momento.) SL.eso será ... eso mismo. •. (Escrz'be, y le entrega un papel.)Toma ... puedes hacer cl uso que qu ieras de ese papel.(Harry lee rápidamente el popel ; en seguida catre á Ia
puerta, la abre, y se inclina con respeto delante deCarlos.)

Harry. Y vos de vuestra Iibertad , señor , (Detenicndole al
salir.¡ Tened presente que os he tratado ell [a suposicionde que érais el rey ... pOI' consideracion hécin '�m mages­tad ... pero, temblad.

Carlos. (Riendo.) Otra vez.

Hàrry . Dentro de poco estará cn poder de Carlos II estepape] , en el cual habéis tenido la avilantez de compro­meter su augusto nombre ... Yo Cil persona iré á pedirlejusticia de tamaño atentado I y l a ohteudré ... ponlue re-

, I
'
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pito que Carlos Il de Inglalcl'I'a cs horn hre d-e horror...

Dios os guarde, milord.
Carlos. (Con £ntenciol1.) Hasta la vista , señor duque de Cor­

nouailles .•. Ya IJOS volvel'emos á ver. (Fase.)

ESŒNA XVIII.

!LARllY, solo.

Pues señor, alcancé lo qU(' quer ia. (JJfuy alcg re , y paseán­
dose de uri l�do á otro.) Anda, anda, Car-los Estuardo,

rey verdadero ... Tengo tu firrna ,
tu nombre, tu pl'ome­

sa, y seré duque l ... No temo tu venganza ! ... Corre á de­

eil' á la Inglatt'l'l'a entera .que te he sorprendido en rni

casa, en un a r-rnar io... hazrne corn parecer ante un tribu­

naL:. "Yo culpahle, señores ? .• qué es 10 que he hecho ?,.

Indignado al vel' la insolencia de ese hombre, que se es­

cudaba con el n-ombre augusto de nuestro soberano , le

obligué á firmal',»- "Para qué ?» -"Para teuer una prue­
ba del ultraje hecho á S, M .»- «Pero pícaro, (responde
la justicia) si era el mismo rey? » -uY cómo lo habia

yo de ad iv iuar ? él dijo Je anternarro lo cout.ra r io .» -y

por lo tanto sa ld r-é absuelto, y au n me tend rán que es­

tai' muy agraclpciôos ... Pero en el ínterin, car ta cauta ...

aqui está su- firma ... y si es tan caballero' en curnpl ir su

palabra, como dicen, el castil lo será mio! ... Qué gusto!
(.contento.) Sill - haberme costado nada ... y sill q-ue mi

muger lo haya pagado po,' mí!

ESCENA XIX,

HARRY. CATALlNA.

Harry. Ah! eres tú ... Acércate, acércate, y escucha.
CataHna. (Mirando al armario.) Cielos! abierto!

Harry. Eh! si ya se fué!
Catalina. Qué! le has visto ... sabias ... Oh! te juro... (Que­
riendo arrojarse á sus pies.)

Harry. Ell pie, en pie, duquesa de Cornouailles.
Catalina. Ay Dios mio! mi pobre marido se ba vuelto lo­

co! ... Has perdido la cabeza?
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Harry. No tal. .. de buena se ha escapado l. .. pero los dos es­
tarnos vengados de él.; y le aseguro que de un moditQ
mas que mediano ...

Catalina. Qué ruido-es ese
î

(Corre á la puèrta.] Todos los
vecinos ! ... el sherif .. soldadosl...

Harry. Calle! Si vendrán á darme la enhorabuena? ... á ren-dirrne pleitesra y hornenage?... Ay! ahora sí que creo que e,
voy á yolvcl'mc loco! Il

OICHOS. ROB) NSON. SOLDADOS. A LDEANOS DE AMBOS SEXOS.
. -

\(Los aldeanos salen en tropel, y con señales de curiosidad
y tristeza. El slzer.if oiene seguido de+soldados , que se
forman en media de /a escena.)

Un aldeano. Qué desgracia l ... Pobre Harr y I I

Una aldeana. Mas Iásfima me dä â mí su m uger!Otro aldeano 2.° Quién lo habia de decid
Harry. (Sobresaltad?) Pero qué es- eso? ... .'\ qué vienentodas esas esclamaciones!
Robù1SPIl. Ah!!! pobre amigo mio!! (FÎJelve /a cabeza, J'le presenta ún pergamino.)

.

Harry. (Leyendo con voz temblona.) « Hoy 15 de abri lde 1662. El tribunal supl'emo, establecido por la leymarcial, cornpuesto de los pvirneros dignah.'ios y, oficia­les de la corona, declara reo confeso y convicto del cri­
men de lesa magcstad al al'l'endador Harry , y le condena
'á ser...

Todos. (Con inquietud.) Acabad.
Robinson. ('J¡'omando el pergamino, y continuando.s A ser
ahorcado!

Catal/na. Ahorcado! Harry! mi mar-ido ! (Corriendoá el.)
Robin.lOn,' ceA ser ahorcado públj�ameute en la colina si­
tuada frente de Cor-nouailles. El reo será conducido al
cadalso COli los ojos veudados , y ,adol'uado' con las mas
ricas vestiduras que se encuentren en el guarda-ropa del
difunto duque ...

Harry. (Aparte,) Oh L .. ,La g_it')ua! la gitana! -

.Robinson. (Contr'nuando.) .. Para que logre morir como que-

e
J
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ria VJVll',,:" El manlo ducal e�t:'1 pronto, y varnos
á

pro­

ceder por esta pr-imera formalidad ... (A dos criados su­

yos que traerrel manto BJc.) Qué hacéis ahí COil las ma­

nos cruzadas? ... No veis que el sentimiento me ahoga la

voz? ... Ea, meneaos y obedecéd, vosotros que estais exen- -,

tos de un cor-azón sensible.
Catalina. Deteneos! Dios mio! qué vais á hacer!

l{o�il1spn. No lo habeis oido? .. (A los soldados.) Apoderaos
de ese tcmerar io , que ha teuido la audacia de hacer ar-

mas contra su soberano.

Harry. (Aparte.) Qué infamia! Atropellar el rey su pala-
bra de este modo!

Catalina. Oh! es imposible que el rey haya mandado eso!

Piedad! piedad! pel'don para- mi pobre marido!

Robinson. Yo siento mucho que mi deber me obligue á te­

ner que conducirme asi ... COil vuestro marido sobre todo;

pel'O ... ya os podéis figurar, amigo, (A Harry.) que yo

lo hago pOl' el bien del servicio.

Catalina. Infeliz de mí !

Robz·nson. No hay que abatirse. (A los dos.) Es preciso
cumplir con lo que manda la ley .. , COli que, seguidnos
vos, y procul'aremos que se despache la cosa del modo

mas agradable que sea po ble.. '

/Jarry. (Aparte.) y yo contaba COil su palabra.y buena

ré! ... Maldito de mí! Quién diablos me metía en ...

Itobinson. Ea �
vamos , abl'azarse, y despachemos. (Catalina

se arroja en brazOS de Harry, :r quiere seguirle. Los

soldados los sf'paran j se tteoan á Harry- Catalina cae

en un sillon. Las aldeanas la rodean, y procuran COn-

solarla.)

ESCENA XXI.

CATALINA. ALDEANAS.

Catalù¡a. Infeliz de mí! cómo oponerse á la voluntad del

rey! Oh! es inicuol- .. Denunciade asi ... hacer-le seuten-

cial Ahora le detesto con toda mi alma ... Esta misma

mañana he necesitado de toda mi! razon pa ra 110 amar­

le ... cada vez que dirigia mis mir-adas hácia su retrato... su

retrato! ... Oh! no debo tenerle ahí por mas tiempo insul­

tando mi dolor ... no, no! (Corre á descolgarle y le ouei-
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oe contra là pa/'ed.) Pero qué he de hacer ahora? .. Ah!correr á arrojarme á sus pies, pedir le la vida de Bar'l'y, de rni pobre marido .... Sí, sí... Vamos.

G
(

ESCEN A XXII.

, CATALIN A. AUlEANAS. RANnOI.PH.

1Randolph. (Cortándola' el paso y traycndola apaJ'te.) De-teneos ... Conocéis la I e tra d e I rey?Catalina. Sí. I

Randolph. (IDándole una carta.) Leed.Catalioa.. (Leyendo.) "No ternais ... y confiad en Ia pl'O­mesa de Carlos ... » Ah! qué quiere decir esto?Randolph. Silencio, y obedeced ... Aqui se acerca S. M.

ESCENA XXllI.

DICHQS. CARLOS, seguido de muchos nobles; poco despues
nOBlN.sON.

Carlos. (A su acompañamie(ljo.) Sí, mi lores, 'fluiel'o, fluedesde aqui seamos testigos de la tjecucion de la senten­cia .... y tal vez cometamos u n acto de justicia en f!stogerpal'a presenciarla Ia propia casa del del incuen te. (Apa�'­te.) Hola! rni retrato ha desaparecido ... (Acerèándose ála ucntana, y abriendoia de par en par.) Mirad, ruilo­res ... mirad qué inmenso gentío se agolpa á Ia co lina ...Parece, asi Dios me· perdone , que todos
j los habitantesde] condado han vellido á asist ir á la eje�ucion. (Es in­terrumpido paf' la salida de HarTT, el cual viene vesti­do de corte y con los ojos -ocndados . Randolph, que letuae de la mano, se detiene J" le dejo suelto.)Harry. Se pa ra u ! ... Qué.! ... hemos llegado ya! Ay! qué cor­to me ha, parecido e l carni uo para it, ah í arriba! Seráefecto del miedo que tengo. Andan á mi alrededor ! ...Qdién va ? ... Sois vosotros, ver inos ? dadme la mano porúltima vez. (Coge Ia mano del rey.) Àdios, amigo Ber-trau perdonad el daÎio que os he hecho; no quiero queme sin descargar la conciencia Je diez y seis pies det ierra que me he apropiado cie vuestra hacienda ... pcdíd-
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sclos á la viuda ... Cómo me tiembla la mano, es verdad?

Sí ... si viérais qué malo 1Ue pongo ... Oh! buen chasco se

van á lI�var, porque 'IDC voy á caer muerto antes de que
.

me ... (Carlos se aproxima y le quita la venda. Dando

uri grito.) Ah!
..

'

Carlos. (Con dignidad, y dirigiázdose á.za ventana.) ACCI'­
caos ... desde aqui se vé ped'ectamente ... Venid á poneros
á mi lado.

/farry. Me he vuelto loco ,
Ó es que ya no veo claro î

(Se
acerca temblando.)

Catalina. Qué intentará hacer î

Carlos. Mas cuca ... eso es ... Veis bien, no es verdad? (Har­
ry vuelve la cabez�.)·Häcia aq u i ... hacia la colina... No

perdais un solo movimiento. (Pausa. En seguida conii­

núa con la mayor gralJedad.) Ese que veis :11 pie del ca­

dalso, 'es Ull desgl"aciado, un insensato que ha tenido la

audacia de amenazat" de muerte al rey su señor, y ha

apoyado el cañon de su carabina ... aqui •.. contra mi pe­
cho ... Os estremeceis? .. Sí, teneis razon , porque es un

crimen horrible ... El agresot' va á recibir la merecida

pena que afrenta y deshonra ... En uso de nuestro dere­

cho hemos perdonado la vida al delincuente, pero esa

efigie que le represeuta lleva su nombre y sufl"Îrá pOL' él

la sellt�ncia. Desde hoy todos le conocerán en este pais
con el nomhre de Harry el ahorcado ... Hé aquí la justi­
cia lie un Estual"do; qué decís de ella? (A loslores.)Pe­
ro ya es tiempo, tI\Î lores, de que a p:ll·temos la vista de

ese espectáculo... Un rey que castiga es fadl de hallar,

pero lo que no debe hallarse nunca ,es u n rey que falta

á Sil palabra. Tenéis en vuestro poder un pape! firmado

de .rni puño y lell"a ... dádrncle-

]-£arry. (Presentándosele.) Scñor, confieso que me Baquean
las piernas y se me anda l a cabeza.

Carlos. Viuda del arr-endador Har-ry ,
acercaos ... (Sonrie'n­

dose.) Sois demasiado jóvcn y hermosa pal"a que os con­

deneis á vivir ntil"ada del mundo en este condado ... y

POL' lo tanto, quiero daros Ull mar-ido.

Harry. Eh_?
Catab:na. Nunca, señor.
Carlos. Oh! no creais que es ningu n campesino n i plebe­

yo ... es un caballero de rni corte, y espero le perrni ti reis

que ponga á vuestros pies sus titulos y dignidades.
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Clltali'na. No 10$ quiero. (Col'r/endo á Harr)'.) Mi marido

es este... el único, el verdadero ... y no le suelto.•• ni es
rico, ni noble, ni agraciado , es cierto ... pel'o yo le quie"ro , y me gusta tal cual es.

Carlos. y yo os mandl)...
.Harry. (De pronto , :r muy de prisa.) Qué ? ... Casar á 011

muger en mi cara y en mis harhasf .. Oh! eso ya es poI'dernas ... Señor , aquí me leneis dispuesto; mandad queme
. ahorquen de arriba abajo ..• ahora ya no me importa ... al, 'al contrario, prefiero eso ... me servirá de gusto ... estoyrabiando porque me ahor-quen. 'Pel'o no se dirá mientrs!
yo viva que he consentido en que otro se lleve á mi xnu­
gel'. .. No, mas quiero sel' ahorcado que ... (DeteniéndoSecortado.y Perdone V. M ..... no he acabado la frase ...Carlos. Mi reso lucion es invariable ... ·Consentís vos en ca"
saws con la viuda de Harry, duque de Cornouail les î

Todos. Qué oigo! '

Carlos. Señor duque , qué os parece? Sabe cumplir su pa'labra el rey de Iuglar.erra? .
.

Harry. Ah,! Señor , yo pier-do l a cbavetä, (Gritando y ti..rándolo todo.) Viva Carlos Estuardo! Muera Cromwell!. Mueran los puritanos! Mueran los ahOl'cad�s!Carlos. (Coglëndole aparte, y en voz baja.) Basta, basta.Qué os parece el dia de boy? He querido vel' si estabais
mas sereno delante de Ja horca que yo delante de la ea­rabina , y sé á qué atenerme ...

Harry. Os juro que he tenido mas miedo que vos, señor.Carlos. Solo me falta daros un consejo. Este pais es esce­I lente, y vuestro castillo soberbio... Quedaos aqui con Ca'tálina, y no vayais nunca á la corte... pOl'que otra vez ...á menos que no os diera la corona...
.Harry. (Con mucha 'gravedàd, y como separándola COIlla mano.) Señor , no la aceptnr ia ... porque es la únicahembra que dá mas cuidados que la muger ... No es estodecic que yo esté descontento con la mía ... al ccntrario-«OjaJá todas Jas mugeres se la pareciesen, y apuesto á quelos maridos daban pOI' bien empleado un· susto como el

de Harry el ahorcado.

FIN DE LA COMEDIA.
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